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Pronasol, RIP . - p - -d tP de l;~ Eept:Jblica e\2 d8 marzo pas ~3c!O, Carlt:.~ s Salinas 
-_ Aunque ya no ~ra 1 esl en ':' 1 rt de su crea\ura el Programa 1 '~ 8 C:IO nal de 
de Gortari firmó ese ?_la la ~entencl~ e e ~~~ue ~E,· u e P,ron~sol, deja de l ~ ;<i st ir , rora 

Solidaridad . El ununclo fo¡mul~d~ ~ri~~:~.~~~~ dnr)~i zo rn<is quo cer1 ificer un ~~nc t ·, o 
transform~~s~:~ ~~~~~~zdaepc~~~t= pe'rvei·; ·ida'd ~;olítica, digárnoslo ~ntrt: pm{~ nt ·~si s , en el 
consuma . ~ . o el secretario de Oesa:-rol lo Social, Cal·los l·<o¡as. el en·2rgado de 
~:~~~r ~~ r~~~i~~~=t~~ pace ~1 Pronasol , ~.ielldo que le correspondió ornr:mizarlo Y ponerlo al 

servicio del presidencialismo salinis\8 . . , . ' n ~ •• 1985 
El germen del Pronasol probablerr.•::nto .s u1~~~o ¡~o~o despu.es el e ~.:)S s~--~~)0..:- de · 

cuando una agencia de consultoría priv8<la ofr~ c i O ~ c.uillermo JHnéne ..... Mo1 c:J!E.s , q:¡e. 
dirigiría el PRI en el Distrito Federal, un p!·ograma al mismo t1empo ~le wln~ICine· s publicas Y 
de activisrno pol ítico, cuyo eje erR encara : !r-1 advef's:dad con sol¡dandad. S1n rGpaar en el 
ripio, el ex gobernador de Puebla advirt ió lé1 producti vidad dell.Jilimu l_é.rr ni no. y lo regaló al 
candidato Salina s, que con esa denomine r~i ón ccbijó pr.:3ctlcas do pol •t¡ ca po~'Uií3 r , de 
raigambre maois ta, de las que él mismo. ~~u 1·wrmano Raúl y su arnig0 e n t ,.3h~b ! '= Hugo 
Andrés Araujo de la Torre se habían man ¡ · ·~ stacl o adrctcs en su.:; rnoc,~d ?des 

Las dos cl:ente·tas preferid8S por E:! ~:;alini Si l1•J estuvieron 1nteg r<.:~ dP-s po!' los :nás ricos 
y los más pobres Enmedio quedaron a r,c ~" H3 5 c:ap as d1.? población qu~· si bien pa(lecían 
empobrecimiento que la s aproximaba a ia bA~G OE' IR pir:!lmicle social , fueron de:.2.19ndi das, Y 
expuestas sólo a !as expectativas de un au:o~recim i e nto que el tiempo fn ;:, tró. JI.: dedicarse 
a los más ricos, IT!edianle el apoyo a grupc ~; ernnm s 8ric:l~s nlonopólicos '/ ~ t r:w {~ s de las 

·privat izaciones del patrimonio estatal , Saii1 18s I11.1SCab3 modernizar la c~cc r~cmía )', a l mismo 
tiempo, dueño de un sentido práctico dr;; 1::3 ,¡i (!<:l. <i ::;egurar:;e de que ol erl· Cl ~'e S ciri .: HJJ r10 se 
lanzara en su conlra al conciLIIr su periotjiJ _ /\su vr;: z ;1i con.s2gr.::H· Ull progr;~mG a los pobres, 
Salinas pretendía no sólo susdtar ur1o mov iiz:asi ón social susceptible de ::;er manejada 
desde arriba, sino tambi én ps liar los estr8Q·\S da 1 ~1 políti ca Gconómicé: ne ( )\¡b(~ r ·a l fs decir, 
quiso actuar confo,-me al credo del se r'"lor dcq·¡ .Jut:nl dG F{obres , pr ~o:l:ag onis : a dt3 un c91ebre 
epigrama virreina!. Según la n1ano ;:mónim3 •l UF; c.i >?!1unc.i6 la hipocresía de nsh:~ rlí <1·~nate, el 
señor De Robres , "hizo ~ 3 le santo ho~pi!al - · cl!~ CÍ<3 la in scripción en unn de S'.I S murns--, por 
su gran caridad , para aliviar a !o3 pcbres ... p':•ro ant.:; s hilo a lc•s pobre~? · · . 

El Pronasol fue sobrl3 todo un triur1rc dA l.::'_.propagandt:r políl/t::a. aunque e1 : cierto 
modo lo fue también de la movilización soci ;:; i nw nipulada Los rec11rsos d8 que di ::puso no 
fueron esencialmen'e rnayores que los aplice-Jos ~l! 9~ -'3to social por lus qol'ri·Jrnos prdstas 
anteriores a S81ina~ Sólo que éste los o t i qut:::~ t ó . los rc:unió baje ur¡s sola d.; nornin.:'JCión 
política, que él pers<>nalmE'lnte élproveclió . I ~' U ': !s 18 rtAy:x p3r1e de sus g1ras por r:ll p~1 i s se 
organizaron en torno de las actividades de Sol!cl;:,ri c.hd A i rJu n~-1 :3 di? ellas cr;n vercJ <·Jderas 
estafas, pues se ex~ lotaba polít :carncnte lo qr.re só'n ere !a solución do p;-o L~ I ·:.: rTié1S .;: r;::_ ac!os 
por la irresponsabilic!ad gube1 na mental. Ess f1 Jt~ J?-1 c;;so, ser'l8ladn:nf:;n\e, el e !5 ~.:~;c;· i t:- : raci ón 
de bienes inmuebles La propaganda de Solic-;¡ricia::-i (cuyo creador ru e l ~:;d a c C l-, ü r · t cri ~ : k y, el 
mismo que hace la p:Jblicidad d F1 Bocardí) h<3:..:· ;., C!ner qu~ er1treg21 : e ~ ser; lu í .::: :.; er.:• 1."':- 1' 

realidad entregar los terren.)s y c...:!séls 8 c¡\Je ~; -, ! P.+nria e' ·~;::¡ (11)::.l1t1lCr 't ;,c. i(: ; ¡ n 1 ~a rr :1l / \ 
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menudo, 1.:. • ;¡.e~ ~e sid a d c!e 0StJ iturm ,..,sbi:.: :S LirQid -~: d8 la incompetencia gubernamenta l de 
otorgar oporlun<:ur•r-ntE .. los c¡:.j rtiílc;J·::-kls ( 18 ¡il\)pi~ \!'=! !J coi-r e spondien t ~:~ s . 

Cu ;.;,¡ nl]o s'3 lr at¡:;.t·, a d8 emp l c.¡~q· ~"E!cu r s o~. d<~ Solld:Jridad pa. o:1 l ~i recJiizaci ón de obras 
públicas, se h8cia r-'att-Jnle léJ inE.KJUic! i:ld del P ro l l.:.~ ~3 ol. S1 en Los Colarnos d r~ C3uada lajara; o 
en el munir-ipio de 1 ; ;;H 7.a c.; a,- r:íft , donc!n Vl\18 11 los ricos de Monterrey , C1 en las Loma s de 
Chapt,Jitepet:; d L-; lé-l ciudad ele f\llÉ)/: Ico.ciomJe ; (;c;s ¡·J•.m ciases pudie11les, se r-3quería 
pavimentar las c8ll€~ s, por ejemplo, los · .;ec ino ~3 e:~ 1 gi a n a l21s autoridades municipales o a la 
delegación Mi!]Uel Hida lgo ID pronta realiz.ac1ón e\~ l;;¡_s tare as correspondie-ntes , pues para 
eso pagan irnpuestr')S, c-~ l egaban . Y los tratJajos er a1--1 re8l izados por contra t,stas pagados 
precisamente con r ~~curso ~; fi SCélles. P t~ro · si la lll1 srna labor era preci sa en municipios 
urbano-rul-<'liP.S , donde viven mex1cano ~- surnidos (:n la pobreza extrema, se bri ndaba a los 
pobladore s la grr.:111 oportuni cl acJ eje pro tagonizar ~: ' .J prop io desarroll o. Es docir, se les 
explotaba wcl8m<JrldO que aportarar1 su mano de ubra pF.Im tal pavimentación, con lo que el 
importe d(3 es r.1s 8C'::: iones publicas se reduci a cor :sider ablemente. · 

Con ser ar<:wes f:!Sa s desvlaCICf'l E:.:S t;! insufi:,:iencinS del Pro na~. o l , SU!; principales 
defectos su rg.ir~ ron 1jel uso polit1co c.¡ u e se dio e e·:;; te pr uyeclo de as i s t enci <~ social , apenas 
diferencia bis ele 18 _Garidad públ1ca en mucl1os de: sus aspectos . Por un lado, se buscó 
asociar di rectamente el PronGsol a la t i9LH-a y los Qropósitos presidenciale ~.;_ Salinas vi gilaba 
directamente ~1 1 dP.sarro lló d ~; sus tare as; }' c.c.Jdk· pur1tualmen le á su culminación, de modo 
que los bnnofic:iorios v ~ n cu l :: 1 tJél n direc t::ll'l P:! rr:e la ''ltet vención de l P r~3 Side n te al efecto 
producido. 1: s dec1¡ cc' r1 Sj?eraron a <)al1na s com ~) un taumaturgo capaz de obrar toda suerte 
de prod i g 1 o~' - Una vez por semana 2:1 ITH?rH:>s, ~~ 1 F''es i clr~ nl.e recitJÍ.J a lídere·3 de los comités 
de so lidaridad , hu b1 er~n siclc,·:u no a8ie s t r - :~do s en E-1 ln ~· tit u to Nac:ona l de ~) o l idaridad , 
organ ización con t:ntHs musu ! ini;¿¡¡¡ u~; , : : rt?. ¡~ do ~~ -'<. :.J r't)f eso. 

1\:)uél lirH;:!nl.e, P¡·ona sn l ~> wvió pGr8 c<.m :l ! iz ¡~ r ~ l r:: c to r al men t e •-; 1 ~ ~ r e s ti g · o que da a un 
gobien-,o cu1l 1pl ir co 11 au det1 -::!r, ~·e(o ;;: dclb.:ldl) cnL· ~~~ con sideración , fáci lrn1m te esparcible en 
sectores cJ e:-:;poli tiZddo:: , d8 que rJ icho CI.JfTlpl irni en tn re sulta de un dádiva y no de una 
relación política en~re el gr:' t)ir:;rno y el 90b13 rtV1 dc: Y fu e 1j ti l además en la r:ooptación de 
oportunis tas que OIJ e:,,_:: mocJo ai ¡vl 8:"<.) i'l sus escn,pui()S por est8r en una n,)nima oficial. Pero 
ya segu i r¡¡n · , o~; 
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I ronasol, ·RIP 
El anuncio de que desaparecerá el Programa Na­
cional de Solidaridad obliga a un repaso de sus in­
tenciones, sus virtudes y sus defectos, por el im­
pacto que tuvo en la vida pública mexicana como 
instrumento para combatir a la pobreza extre­
ma ... y ganar elecciones. 

AUNQUE YA NO ERA PRESIDENTE DE lA REPúBli­
ca el 2 de marzo pasado, Carlos Salinas de 
Gortari firmó ese día la sentencia de muerte 
de su creatura, el Programa Nacional de So­
llidaridad. El anuncio formulado anteayer, 
de que Pronasol deja de existir, para trans­
formarse en la Alianza para el Bienestar, no 
pjzo más que certificar un hecho consuma­
do. Hay un dejo de cierta perversidad políti­
ca, digámoslo entre paréntesis, en el hecho 
de que haya sido el secretario de Desarrollo 
~ocial, Carlos Rojas, el encargado de recitar 
el requiescat in pace al Pronasol, siendo que 
e correspondió organizarlo y ponerlo al ser-

¡vicio del presidencialismo salinista. 
El germen del Pronasol probablemente 

surgió poco después de los sismos de 1985, 
cuando una agencia de consultoría privada 
ofreció a Guillermo Jiménez Morales, que di­
pgiria el PRI en elDistrito Federal, un progra­
[ma al mismo tiempo de relaciones públicas y 
de activismo político, cuyo eje era encarar la 
adversidad con solidaridad. Sin reparar en el 
ppio, el ex gobernador de Puebla advirtió la 
[productividad del último término, y lo regaló 
hl candidato Salinas, que con esa denomina­
ción cobijó prácticas de política popular, de 
¡raigambre maoísta, de las que él mismo, su 
1 ermano Raúl y su amigo entrañable Rugo 

~ 

tibie de ser manejada desde arriba, sino tam­
bién paliar los estragos de la política econó­
mica neoliberal. Es decir, quiso actuar con­
forme al credo del señor don Juan de Robres, 
protagonista de un célebre epigrama virrei­
na!. Según la mano anónima que denunció 
la hipocresía de este magnate, el señor De 
Robres, "hizo este santo hospital -decía la 
inscripción en uno de sus muros-, por su 
gran caridad, para aliviar a los pobres ... pe­
ro antes hizo a los pobres". 

El Pronasol fue sobre todo un triunfo de la 
propaganda política, aunque en cierto modo 
lo fue también de la movilización social ma­
nipulada. Los recursos de que dispuso no fue­
ron esencialmente mayores que los aplicados 
al gasto social por los gobiernos priístas an­
teriores a Salinas. Sólo que éste los etiquetó, 
los reunió bajo una sola denominación polí­
tica, que él personalmente aprovechó, pues 
la mayor parte de sus giras por el país se or­
ganizaron en torno de las actividades de So­
lidaridad. Algunas de ellas eran verdaderas 
estafas, pues se explotaba políticamente lo 
que sólo era la solución de problemas crea­
dos por la irresponsabilidad gubernamental. 
Ese fue el caso, señaladamente, de la escri­
turación de bienes inmuebles. La propagan­
da de Solidaridad (cuyo creador fue Isaac 

drés Araujo de la Torre se habían manifes­
tado adictos en sus mocedades. 

Las dos clientelas preferidas por el sali- Hay un dejo de 
nismo estuvieton integradas por los más ri- perversidad po-
os y los más pobres. En medio quedaron an-
has capas de población que si bien padecían lítica en haber 
mpobrecimiento que las aproximaba a la d 
ase de la pirámide social, fueron desaten- encarga o a 
·das, y expuestas sólo a las expectativas de Carlos Rojas, 

un autocrecimiento que el tiempo frustró. Al · d 
dedicarse a los más ricos, mediante el apo- secretariO e 
o a grupos empresariales monopólicos y a Desarrollo Social, la tarea de 

!través de las privatizaciones del patrimonio anunci·ar.la muerte del Prona-
estatal, Salinas buscaba modernizar la eco-
nomía y, al mismo tiempo, dueño de un sen- sol, siendo que a él mismo le co-
. do práctico de la vida, asegurarse de que el 

~
empresariado no se lanzara en su contra al rrespondió concebirlo, crear la 
oncluir su periodo. A su vez al consagrar un organización COrrespondiente y 
rograma a los pobres, Salinas pretendía no 
ólo suscitar una movilización ocial susceno:_- __L.~~onerarlo. 

Chertorisky, el mismo que hace la publicida< 
de Bacardi1 hacía creer que entregar escri 
turas era en realidad entregar los terrenos 
casas a que se refería esa documentación no 
tarial. A menudo, la necesidad de escritura 
había surgido de la incompetencia guberna 
mental de otorgar oportunamente los certifi 
cados de propiedad correspondientes. 

Cuando se trataba de emplear recurso 
de Solidaridad para la realización de obrru 
públicas, se hacía patente la inequidad de 
Pronasol. Si en Los Colomos de Guadalajara 
o en el municipio de Garza García, donde vi 
ven los ricos de Monterrey, o en las Lomas 
de Chapultepec de la ciudad de México, don 
de residen clases pudientes, se requería pa 
vimentar las calles, por ejemplo, los vecino 
exigían a las autoridades municipales o a la 
delegación Miguel Hidalgo la pronta realiza 
ción de las tareas correspondientes, pues pa­
ra eso pagan impuestos, ale~ban. Y los tra 
bajos eran realizados por contratistas paga 
dos precisamente con recursos fiscales. Pero 
si la misma labor era precisa en municipio~ 
urbano-rurales, donde viven mexicanos su 
midos en la pobreza extrema, se brindaba a 
los pobladores la gran oportunidad de pro 
tagonizar su propio desarrollo. Es decir, s~ 
les explotaba reclamando que aportaran su 
mano de obra para tal pavimentación, con le 
que el importe de esas acciones públicas SE 
reducía considerablemente. 

Con ser graves esas 'desviaciones e insu 
ficiencias del Pronasol, sus principales de 
fectos surgieron del uso político que se dio < 
este proyecto de asistencia social,.llpenas di­
ferenciable de la caridad pública en mucho' 
de sus aspectos. Por un lado, se buscó aso 
ciar directamente el Pronasol a la figura 1 

los propósitos presidenciales. Salinas vigilal 
ba directamente el desarrollo de sus tareas1 y acudía puntualmente a su culminación, de 
modo que los beneficiarios vinculaban di~ 
rectamente la intervención del Presidente al 
efecto producido. Es decir consideraron ~ 
Salinas como un taumaturgo capaz de obr~ 
toda suerte de prodigios. Una vez por serna 
na al menos, el Presidente recibía a! lidere 
de los comités de Solidaridad, hubieran si 
do o no adiestrados en el Instituto Nacional 
de Solidaridad, organización con tintes muJ 
ssolinianos, creada ex profeso. 

Igualmente, Pronasol sirvió para canali­
zar electoralmente el prestigio que da a un 
gobierno cumplir con su deber, pero adoba­
do con la consideración, fácilmente esparci­
ble en sectores despolitizados, de que dicho 
cumplimiento resulta de un dádiva y no de 
una relación política entre el gobierno y el 
gobernado. Y fue útil además en la coopta­
ción de oportunistas que de ese modo alivia­
ron sus escrúpulos por estar en una nónima 
oficial Pero e · mos. 


